
¡Proletarios del mundo uníos! 
¡¡ABAJO EL MATADERO CAPITALISTA ANTIOBRERO Y SUS REFORMAS LABORALES!! 

¡Preparemos la lucha por una nueva sociedad  verdaderamente comunista! 
 

Situación en el año 2012: después de años de 
borrachera acumuladora de capital, en 2008 ha estallado la 
gran crisis deflacionaria, la misma que nos habían dicho mil 
veces que no volvería a suceder porque el capitalismo ya no era 
el mismo, la misma que está esculpida en los textos del 
marxismo como consecuencia inevitable de la acumulación por 
la acumulación y la anarquía de la producción. Cuatro años 
después, el capitalismo no sólo no la ha superado sino que no 
puede ni siquiera ocultar que su profundización es inevitable: 

"Ante nuestros ojos se está produciendo un 
movimiento análogo. Las relaciones burguesas de producción y 
de cambio, las relaciones burguesas de propiedad toda esta 
sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir como por 
encanto tan potentes medios de producción y de cambio, se 
asemeja al mago que ya no es capaz de dominar las potencias 
infernales que ha desencadenado con sus conjuros. Desde hace 
algunas décadas, la historia de la industria y del comercio no es 
más que la historia de la rebelión de las fuerzas productivas 
modernas contra las actuales relaciones de producción, contra 
las relaciones de propiedad que condicionan la existencia de la 
burguesía y su dominación. Basta mencionar las crisis 
comerciales que, con su retorno periódico, plantean, en forma 
cada vez más amenazante la cuestión de la existencia de toda la 
sociedad burguesa. Durante cada crisis comercia, se destruye 
sistemáticamente, no sólo una parte considerable de productos 
elaborados, sino incluso de las mismas fuerzas productivas ya 
creadas. Durante las crisis, una epidemia social que en cualquier 
época anterior hubiera parecido absurda, se extiende sobre la 
sociedad: la epidemia de la superproducción. La sociedad se 
encuentra súbitamente retrotraída a un estado de súbita 
barbarie: diríase que el hambre, que una guerra devastadora 
mundial la han privado de todos sus medios de subsistencia; la 
industria y el comercio parecen aniquilados. Y todo eso, ¿por 
qué? Porque la sociedad posee demasiada civilización, 
demasiados medios de vida, demasiada industria, demasiado 
comercio. Las fuerzas productivas de que dispone no favorecen 
ya el régimen burgués de la propiedad; por el contrario, resultan 
ya demasiado poderosas para estas relaciones, que constituyen 
un obstáculo para su desarrollo; y cada vez que las fuerzas 
productivas salvan este obstáculo, precipitan en el desorden a 
toda la sociedad burguesa y amenazan la existencia de la 
propiedad burguesa. Las relaciones burguesas resultan 
demasiado estrechas para contener las riquezas creadas en su 
seno. ¿Cómo vence esta crisis la burguesía? De una parte, por la 
destrucción obligada de una masa de fuerzas productivas; de 
otra, por la conquista de nuevos mercados y la explotación más 
intensa de los antiguos. ¿De qué modo lo hace pues? 
Preparando crisis más extensas y más violentas y disminuyendo 
los medios de prevenirlas. 

Las armas de que se sirvió la burguesía para derribar el 
feudalismo se vuelven ahora contra la propia burguesía. 

Pero la burguesía no ha forjado solamente las armas 
que deben darle muerte; ha producido también los hombres que 
empuñarán esas armas: los obreros modernos, los 
proletarios."(Manifisto del Partido Comunista, 1848) 
 La burguesía, cuyo dominio despótico en todos los 
centros de trabajo es aplastante, trata de descargar la crisis 
sobre las espaldas de los proletarios (a nuestras espaldas 

compañeros, porque aunque hayan tratado durante mucho 
tiempo de convencernos de que esta no es nuestra condición, 
ahora se demuestra lo contrario) a través de una ofensiva brutal 
de recortes y la liberalización total del despido como medio para 
derrumbar los salarios y demás condiciones de trabajo. 

¿Cómo hemos llegado hasta aquí sin largas 
luchas de RESISTENCIA? 

 Esta situación es el producto de un largo proceso 
degenerativo de las corrientes políticas y sindicales, que fueron 
cambiando sus postulados teóricos y prácticos reivindicativos, a 
la vez que se profesionalizaban, que iban formado un APARATO 
DE LIBERADOS con decenas de miles de profesionalizados que 
fueron SUSTITUYENDO Y DESTRUYENDO al movimiento obrero 
reivindicativo encarnado en el cultivo de la militancia natural, 
espontánea, del clásico e histórico movimiento obrero 
reivindicativo, siempre ALERTA, siempre SOLIDARIO con todos 
los demás destacamento obreros en lucha. Esta degeneración la 
realizó: 1º La socialdemocracia, culminada con el apoyo a la 
matanza obrera en 1914-1918, primera guerra mundial. 2º La 
contrarrevolución estalinista desde 1926 al abandonar la 
revolución comunista mundial. 3º Durante la guerra civil 
española el anarquismo se unió a la socialdemocracia y al 
estalinismo, a los que ayudó a desarmar y disolver las milicias 
obreras que habían derrotado a los generales golpistas el 19-20 
de julio de 1936. Pasando las tres corrientes a formar parte 
directa del imperialismo angloamericano-ruso durante y 
después de la 2ª guerra mundial de 1939-45. Siguiendo este 
curso de integración en el sistema capitalista español tras la 
muerte de Franco en 1975, reclamando ser pagados y 
subvencionados por el Estado opresor y explotador de los 
trabajadores, objetivo conseguido a costa de liquidar los 
movimientos, las luchas y la solidaridad obrera clasista. Este 
tipo de sindicalismo pagado por la patronal y su Estado ha 
venido haciendo concesiones, ayudando a liquidar todas las 
conquistas que le hicimos al franquismo-patronal entre 1957-
1977. 

Todos estos hechos ya históricos demuestran que este 
tipo de sindicalismo, estos modos de hacer política sindical son 
los que nos han conducido a este precipicio, a este MATADERO 
y PICADERO de carne humana, aunque para los verdugos 
capitalistas sólo seamos números, bestias y carne de 
cementerio. Todos los movimientos patrióticos y parlamentarios 
son defensores de la economía de la empresa y de la economía 
nacional, a cuyo interés, a cuyo altar deben someterse y 
sacrificarse los intereses inmediatos (puestos de trabajo-
salarios-jornada-condiciones laborales, avanzando hacia una 
depreciación brutal de los salarios, vacaciones, sanidad, 
pensiones…), e históricos de la clase proletaria. 

Estas  Reformas no se echarán abajo con paros 
parciales de 24 horas y con Servicios Mínimos de hasta el 100%. 
Sólo la Huelga indefinida y sin Servicios Mínimos puede 
combatir esta Reforma Laboral. 

¿Qué podemos hacer? 
Necesitamos el renacimiento del sindicalismo clasista, 

sin subvenciones y sin liberados, sin aparato de profesionales a 
sueldo del Estado y de la patronal; libre también de la influencia 
ideológica del parlamentarismo, de los nacionalismos español y 



periféricos y de la pequeña-burguesía más o menos radical o 
radicaloide. 

“Sin teoría revolucionaria no hay movimiento 
revolucionario” (Lenin). Frente a todas las propuestas 
autodenominadas “comunistas” que propugnan el 
mantenimiento del trabajo asalariado y del mercado, y que 
llevan al reformismo, a la colaboración de clase y, en definitiva, 
a la sumisión de la clase obrera al interés de “su” patria; es 
necesario estudiar y comprender la realidad, las consecuencias y 
las lecciones de la degeneración de la III Internacional que 
condujo al estalinismo a través de la táctica criminal del Frente 
Único Político y del Gobierno Obrero, los errores que condujeron 
al triunfo definitivo de la contrarrevolución estalinista en Rusia 
en 1926 y a la impotencia político-organizativa del proletariado 
alemán y europeo entre 1914 y 1924 así como la puesta fuera 
de discusión de la verdadera naturaleza capitalista del llamado 
Bloque del Este, China, Cuba, Venezuela, etc. Sin esto, somos 
como niños de teta a los que basta agitar cualquier trapo rojizo 
delante de las narices para arrastrarnos tras las reivindicaciones 
de la pequeña-burguesía, estudiantes, nacionalistas, etc. todo 
menos las reivindicaciones clasistas de la clase obrera… ¡La 
clase obrera no se alquila a nadie! (Lenin) 

Compañeros, aprendamos de la historia de nuestra 
clase: para los trabajadores “hasta el más mínimo 
mejoramiento de su situación es, dentro de la república 
burguesa, una utopía; y una utopía que se convierte en crimen 
tan pronto como quiere transformarse en realidad. Y sus 
reivindicaciones, desmesuradas en cuanto a la forma, pero 
minúsculas e incluso todavía burguesas por su contenido, cuya 
satisfacción quería arrancar a la república de Febrero, cedieron 
el puesto a la consigna audaz y revolucionaria: 
¡Derrocamiento de la burguesía! ¡Dictadura de la 
clase obrera! (...) Sólo empapada en la sangre de los 
insurrectos de Junio ha podido la bandera tricolor transformarse 
en la bandera de la revolución europea, en la bandera roja.” 
(Las luchas de clases en Francia, 1848) 

Sólo podremos defender nuestros intereses inmediatos 
si nos organizamos para luchar y luchamos por la abolición del 
trabajo asalariado, del régimen mercantil-capitalista y del 
régimen de empresa a la vez que luchamos por la reducción de 
la jornada a 30 horas semanales, con 1.500 euros netos de 
salario mínimo y subida de 300 euros lineales para todos los 
que cobren más, oponiéndonos con uñas y dientes a cualquier 
despido y extendiendo la lucha a todas las empresas y sectores 
como alternativa proletaria inmediata contra los despidos 
basados en la sobreproducción relativa de capitales y 
mercancías. ”En vez del lema conservador de "¡Un salario justo 
por una jornada de trabajo justa!", deberá inscribir en su 
bandera esta consigna revolucionaria: "¡Abolición del 

sistema del trabajo asalariado!" “(Salario, precio y 
ganancia, Marx) 

Por la aplicación de un programa revolucionario 
inmediato que implique como mínimo: 

a) Desinversión de los capitales, esto es, 
asignación de una parte mucho menor del producto a bienes 
instrumentales y no de consumo. 

b) Elevación de los costos de producción, para 
poder dar pagas más altas por menos tiempo de trabajo 
mientras subsistan el salario, el mercado y la moneda. 

c) Reducción drástica de la jornada de trabajo a 
la mitad de las horas actuales, por lo menos, absorbiendo el 
paro y las actividades antisociales. 

d) Una vez reducido ya el volumen de la producción 
con un plan de subproducción que la concentre en los 
terrenos más necesarios, control autoritario de los 
consumos, combatiendo la moda publicitaria de los consumos 
inútiles, dañinos y de lujo, y aboliendo por la fuerza las 
actividades destinadas a la propaganda de una sicología 
reaccionaria. 

e) Rápida ruptura de los límites de la empresa 
con la transferencia autoritaria, no del personal, sino de las 
materias de trabajo, yendo hacia el nuevo plan de consumo.  

f) Abolición rápida de la previsión social de tipo 
mercantil, para sustituirla por la alimentación social de los no 
trabajadores a partir de un mínimo inicial. 

g) Detención de la construcción de casas y lugares 
de trabajo en torno a las grandes ciudades, e incluso de las 
pequeñas, como punto de partida para encaminarse a la 
distribución uniforme de la población por el territorio. Reducción 
de la congestión, la velocidad y el volumen del tráfico 
prohibiendo el inútil. 

h) Lucha decidida contra la especialización 
profesional y la división social del trabajo mediante la 
abolición de las carreras y títulos. 

Con el objetivo histórico de la abolición completa del 
trabajo asalariado, de la ley del valor y del régimen mercantil 
capitalista después de lo cual el Estado proletario se extinguirá 
para dar paso a una sociedad de Especie sin clases sociales, ni 
crisis, ni guerras, verdadero punto de partida de la Humanidad 
Social, hacia la Sociedad de ESPECIE. 

Este mundo burgués se hunde y amenaza con 
arrastrarnos con él, no tenemos parches o remiendos que 
ponerle sino una nueva sociedad por la que luchar y vivir. Y no 
una caricatura de ésta con los nombres cambiados sino una 
sociedad verdaderamente comunista: sin trabajo asalariado, sin 
mercado, sin anarquía de la producción, sin Estado, ni crisis ni 
guerras… en la que “el libre desarrollo de cada uno será la 
premisa del libre desarrollo de todos” (Manifiesto Comunista). 
 
 

 

¡DEFENSA INTRANSIGENTE DEL PUESTO DE TRABAJO! 
¡JUBILACIÓN A LOS 55 AÑOS, NO A LOS 67-70 AÑOS, CON EL 100% DEL SALARIO! 

¡PUESTO DE TRABAJO O SUBSIDIO INDEFINIDO DE PARO DE 1500€!¡SALARIO MÍNIMO DE 1500€! 
¡FUERA EL EJÉRCITO ESPAÑOL Y TODOS LOS EJÉRCITOS OCUPANTES DE AFGANISTÁN, PAKISTAN, LÍBANO, LÍBIA! 

¡REDUCCIÓN DE JORNADA LABORAL A 30 HORAS SEMANALES SIN REDUCCIÓN SALARIAL! 
¡POR LA TRANSFORMACIÓN REVOLUCIONARIA DE LA SOCIEDAD CAPITALISTA HACIA UNA SOCIEDAD SIN CLASES, SIN 

TRABAJO ASALARIADO, SIN RÉGIMEN MERCANTIL-CAPITALISTA Y SIN ESTADO! 
 
 

Para contacto, 1r y 3r domingo del mes, de 12h a 14horas en la salida del metro Tirso de Molina (Madrid) 
LEE, APOYA Y DIFUNDE “EL COMUNISTA” 

PARTIDO COMUNISTA INTERNACIONAL – “EL COMUNISTA” – MAYO 2012 – www.pcielcomunista.net46.net 
Para correspondencia (sin más datos): Apartado 52076 – 28080 Madrid 


